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Hemos de salvar la vida luchando: Sin 
lucha, seremos asesinados irremisiblemente

El enemigo está en las puer­
tas de Madrid y lucha deses­
peradamente por su conquista. 
¿Qué supondría su victoria? 
Esto:

CIEN MIL hombres asesina­
dos.

Millares de niños y mujeres 
también muertos, «porque sí».

Toda mujer del pueblo atro­
pellada por la morisma y el 
tercio.

Una esclavitud garantizada 
para todos los obreros para un 
plazo de anos..., de muchos 
años.

Un retroceso en las conquis­
tas obreras hasta el límite de 
hambre que impera en Italia y 
Alemania.

¡MILICIA­
NOS!... ¡COMPAÑEROS!... Im­
pidamos esta catástrofe de tipo 
histórico. Sólo necesitamos lu­
char con decisión, y tened en 
cuenta que de cada cien hom­
bres que entran en rudo comba­
te solamente uno o dos resultan 
heridos o muertos. Combatir 
con coraje es la garantía de 
romper el cerco enemigo y, una 
vez roto, es la victoria. Porque 
nuestros enemigos no tienen re­
servas humanas, porque traen 
a sus hombres engañados y a 
punta de fusil.

UNOS DIAS DE DECISION 
hasta la muerte, si ello 
ES PRECISO, Y HABREMOS 
ganado un mundo nuevo.



Nuestro Batallón en los frentes de combate
En el sector de Navalcarnero (Puente, 

Arroyomolinos, Moraleja) nuestros hom­
bres han sido durante casi tres semanas los 
nervios conductores de órdenes, moral, ale­
gría y ansia combativas. Desde el día de 
la llegada tuvieron que contener a los pro­
fesionales de la huida vergonzosa, a quie­
nes ya todo el mundo va conociendo y 
pronto habrá que liquidar o desarmar. Ta­
les tipos no interesan y dañan enorme­
mente a las Milicias.

El Mando nos felicitó varias veces di­
ciendo que nuestro Batallón tenía todas 
las características del buen combatiente: 
disciplina, prestancia personal, alegría y 
decisión.

Al producirse la retirada de Moraleja 
fueron seis motoristas nuestros los que en­
traron solos en el pueblo, que quedó ocu­
pado después por nuestras fuerzas. El ca­
pitán Tovar demostró una vez más que sabe 
muy bien su cometido y que el valor y la 
prudencia deben marchar juntos. Allí co­
gimos un cañón, 250 obuses, 2.500 metros 
de hilo telefónico, cuatro teléfonos, un ca­
mión, un automóvil y diverso armamento 
ligero... Una pena...

En Móstoles y Alcorcón.

Después de la retirada del sector de Na­
valcarnero, donde siempre brilló nuestra 
actuación y donde hicimos el primer día la 
más peligrosa descubierta y estancia noc­
turna (Monte Batres), llegamos a Móstoles 
sin perder un arma, ni una bala; al contra­
rio: con muchísimas cosas recogidas aquí 
y allá.

La compañía de Tovar, fatigada por casi 
tres semanas de frente, fué relevada por la 
de Pastor, integrada por auxiliares. Antes 
de verificarse el relevo, los hombres de 
Pastor estuvieron todo un día en las avan­
zadas, rodeados de elementos más o menos 
firmes. Algunos más bien menos que más...

Los hombres de Pastor, auxiliares todos 
ellos como decimos antes, y por tal motivo 
menos fogueados, y algunos bisoños, actua­
ron de manera brillante en los combates de 
Cuatro Vientos. Firmes en sus puestos, se 
vieron solos en la avanzada y peligrosa­
mente amenazados por los flancos. El ca­
pitán Pastor, con rara foituna, supo no de­
jarse impresionar, y después de diversos 
combates ganar la parte trasera de la Casa 
de Campo, regresando por ella. Gran reso­
lución, pues de acogerse a la carretera ge­
neral pudo haber sido batido por completo.

Nuestros coches blindados»

El primero que salió, con el comandante 
.Mariano dentro, como responsable, actuó 
^con decisión y eficacia notables, siendo muy 
felicitado. Estuvo dentro de las líneas ene­
migas y trabajó intensísimamente, ocasio­
nando muchas bajas.

El segundo, al mando del camarada An- 
' drés Perelló, se cubrió de gloria el viernes. 

Estuvo decididamente entre facciosos y los 
ametralló por la espalda. Destrozó una ba- 
tena, matando a su capitán, y de un desta- 
cátúento de caballería mora hizo un montón 

' de piltrafas... Nuestros bravos compañeros 
resultaron casi todos heridos levemente de 

los encontronazos y de dos cañonazos que 
les reventaron encima. Fueron calurosa­
mente ovacionados y felicitados, y nosotros 
citamos aquí los nombres de estos camara­
das ejemplares: Andrés Perelló, Vicente 
Botella, Francisco Ruiz, Manuel Amezcua 
y Pacífico Valencia. Si todos los milicianos 
fueran como ellos, no habría un moro en 
España...

Citaciones honrosas.

Prueba de nuestra brillante actuación 
son estas dos citaciones, que guardamos 
como un tesoro, como el honor de nuestro 
Batallón:

“Al Comandante de Armas del BATA­
LLON DE HIERRO.

Por la presente deseo hacer constar el ex­
celente comportamiento de los motoristas de 
ese Batallón, Que están al serviczo de esta 
Comandancia G-eneral, y cuyos nombres son: 
Angel Pascual Albarracin y Anselmo Baa- 
monde San Benito.

Son bravos, trabajadores y disciplinados.
Y para que en todo momento conste asi, 

y para que pueda surtir en su dia efectos 
de recompensa {sin perjuicio de la que esta 
Comandancia General por cu cuenta pro­
ponga}, me complace expedir el presente 
documento que, en términos generales, hago 

MADRID ESTA EN PIE
Madrid, ante la amenazadora proximidad del enemigo, ha vuel­

to a adquirir ese afán y ese nervio combativos que le hicieron to­
mar al asalto el Cuartel de la Montaña y las ciudades de Alcala y 
Guadalajara. Las organizaciones sindicales y partidos políticos 
han movilizado todos sus cuadros. Los trabajos todos han sido 
suspendidos, salvo aquellos de ineludible necesidad. El pueblo de 
Madrid, el pueblo trabajador y antifascista, ha respondido como 
un solo hombre ante el peligro. Madrid toma ese carácter y esa 
fisonomía propios de los gloriosos días del mes de julio. ®’^° ® 
lucha entablada no es la misma. Hay que reconocerlo. Nos halla­
mos frente a un enemigo que tiene muy poco que ver con el que 
derrotamos hace tres meses y medio. El enemigo de hoy, merced 
a la ayuda de los países fascistas, cuenta con “™
dante material de guerra. Pero nosotros, ADEMAS DE S^ t^S 
MISMOS DE ENTONCES, HEMOS MEJORADO NUESTROS ME­
DIOS DE LUCHA EN UNA PROPORCION IGUAL A LA SUYA. 
No somos, pues, inferiores a ellos en nada. Es más: contamos con 
el factor decisivo en toda guerra, en condiciones infinitamente 
superiores a las suyas: el hombre. Detrás de nosotros hay todo 
un pueblo firme y vigoroso, cuyo aliento vital crece de día en día 
en proporciones gigantescas; detrás de ellos, toda la taifa de 
mercenarios, asesinos a sueldo y aventi reros internacionales. 
Madrid, el corazón de la España antifascista, sabrá hacer mor e 
el polvo a los Franco, los Mola y los Yagüe y a todos sus sicarios. 
Madrid será una vez más quien dé el golpe mortal al fascismo.

¡¡Pero hay que luchar con decisión, sin reservas ni miedo: lu­
chando se puede caer; sin luchar, la muerte es segura!!

extensivo a cuantos motoristas de ese Ba­
tallón prestan sus servicios a la Artillería; 
la que gracias a ellos tiene garant'siados 
sus enlaces, de una manera exclusiva para 
transmisiones a distancias de orden estra­
tégico, y colaborando con el teléfono y la 
radio en las zonas tácticas.

Por estas razones, y para procurar relevos 
que permitan a los indicados motoristas un 
trabajo que no sobrepase la capacidad nor­
mal de esfuerzo, se solic'tarán algunos más.

En Madrid a 25 de octubre de 1936.—El 
Comandante General de Artillería, José Luis 
Pílente.”

^ M: ¡i:

“Torrejón, 24 de octubre de 1936.
Estimado camarada: Tengo el gustó de 

comunicarle la ejemplar actuación del ca­
marada sargento motorista Rafael García 
Sabroso durante todo el tiempo que viene 
prestando su servicio de enlace del tren 
blindado, destacándose ayer durante un ata­
que enemigo que, con desprecio de su vida, 
atravesó la línea enemiga donde se encon­
traba el tren cortada la línea, salvándolo 
por su comportamiento al llevar la orden 
que esperábamos. Se lo comunico para sa­
tisfacción de todos y ejemplo de los demás, 
habiéndolo comunicado ya al alto mando.

Salud.
El Capitán Jefe del Tren Blindado, José 

Nieto.”



Aquí tenemos las rientes siluetas de las “tres gracias’justificar su papel ”de"luchXaí de ïa%XtSïï21i^rÇX\\wiIaXm^^^^ niñas, trabajan con incansable fe, procurando 
la canalla fascista y la morisma; son las que tenemos que defender; son nnestias^eXanas^^quVteXdnVerBihi^^^scS^^

decir nuestro recuerdo si no logramos Ubrarlas de las hordas marróquíes y del TeX ^^^«P»™«^ « «“1-

Una carta de Durruti 
a los trabajadores de 

la U. R. 5. s.
Durruti, desde el frente aragonés, ha en­

viado al pueblo ruso la siguiente carta fra­
ternal por intermedio de las Delegaciones 
obreras que han partido a Rusia:

“Compañeros: Sirvan estas líneas para 
mandaros un fraternal saludo desde el fren­
te de Aragón, donde miles de hermanos 
vuestros luchan como vosotros luchásteis, 
hace veinte años, por la emancipación de 
una clase ofendida y humillada durante si­
glos y siglos. Hace veinte años, que los tra­
bajadores rusos izaron en Oriente la ban­
dera roja, símbolo de la fraternidad entre 
el proletarido internacional, en el cual depo- 
sitásteis toda vuestra confianza, para que se 
os ayudara en la magna obra que habíais 
emprendido; depósito del que supimos todos 
los trabajadores del mundo hacernos cargo, 
respondiendo abnegadamente com las posibi­
lidades que el proletariado posee.

Hoy es en Occidente donde renace una 
mueva revolución y ondea también una ban­
dera que representa un ideal, el cual, triun­
fante, unirá con lazos fraternales a dos pue­
blos que fueron escarnecidos por el zaris- 
ino a un lado y la despótica monarquía por 
otro. Hoy, trabajadores rusos, somos nos­
otros los que depositamos en vuestras mia- 
nos la defensa de nuestra revolucióm; no 
confiamos en ningún político sedicente’ de­
mócrata o antifascista: nosotros confiamos 
en nuestros hermanos de clase, en los tra­
bajadores; ellos som los que tienen que de­
fender la Revolución española, lo mismo que 
hicimos nosotros hace veinte años cuando 
defendimos la Revolución rusa.

Confiad en nosotros; somos trabajadores 
auténticos y por nada en el mundo haremos 
dejación de nuestros primcipios y menos hu­
millamos la herramienta símbolo de la cla­
se trabajadora.

Un saludo de todos los trabajadores que 
luchan contra el fascismo con las armas 
en la mano en el frente de Aragón.

Vuestro camarada, B. Durruti.”

Nuestra táctica
Tenemos que obligar al enemigo a pre- 

senitar batalla donde quiera que se enéuen- 
tre; obligarle a batirse si rehuye la lucha. 
Día y noche; sin tregua ni descanso. Tene­
mos que desalojarle de sus posiciones, sus 
reductos y sus trincheras. No debe haber 
altos en la lucha : ésta debe continuar su 
marcha progresiva y, a ser posible, más 
vigorosa, más eficaz y contundente. No hay 
que dejarle momento de reposo. El enemi­
go lucha sin una retaguardia sólida en que 
3-poyar sus efectivos de la vanguardia. 
Tengamos muy presente esto. Una lucha 
intensiva y continuada en todos los frentes 
debilitaría enormemente a sus fuerzas de 
choque. Una vanguardia sin grandes masas 
de reserva se resquebraja fácilmente. Por 
el contrario, nuestra retaguardia es cada ves 
mas sólida. Esto nos permite, sin agotar­
nos, la insistencia en el ataque. El enemigo, 
carente de hombres para apoyar su van­
guardia castigada, retrocedería. En una 
proporción casi doble a su falta de fuerzas, 
podríamos nosotros en un momento decisivo, 
aumentar las nuestras. Nuestra táctica á 
seguir debe ser ésta : ofensiva, ofensiva y 
siempre ofensiva. Es la mejor manera para 
obligarle a presentar batalla y vencerle a 
la vez.

La hora de todos
No es la hora de éste ni de aquél es la 

hora de todos nosotros. No puede haber ex­
cepciones. La proximidad del enemigo a Ma­
drid robustece este argqjmento sin necesi­
dad de más explicaciones. La capital de la 
República, que es la base de ganar o perder 
^a g'uerra, se juega en estos momentos una 
carta decisiva. Se la venía jugando ya, pero 
no con una realidad tan inmediata y palpa­
ble. El enemigo no está lejos, sino ahí, a las 
puertas mismas de la ciudad pugnando por 
abrirlas. El aldabonazo lo ha dado ya; pero 
este mismo aldabonaso debe ser nuestro 
clarín de lucha a cuya llamada todo el pue­
blo de Madrid debe ponerse en pie como un 
solo hombre. No vale decir: ahora me toca 
a mí, después a ti, sino todos juntos y to­
dos a la misma vez. El medio millón de an­
tifascistas que hace un año se concentraron 
en el campo de Comillas para hacer paten­
tes sus respectivos ideales, debe defenderlos 
hoy con las armas en la mano. Esta es 
nuestra gran hora histórica. Nunca estuvi­
mos más cerca de la victoria ni más lejos 
también. La liberación de todos nosostros 
está en nuestras manos; dupliquemos nues­
tra energía y nuestro esfuerzo para demos­
trar que somos digno de ella. Sepan, pues, 
los tímidos, los vacilantes y reservones que 
si no van hacia adelante serán arrollados 
también. El impulso para forjar la victoria 
no deberá encontrar obstáculo alguno que 
paralice su marcha progresiva. La victoria 
será para todos aquellos que supieron con­
quistarla con su empuje, su heroísmo y su 
sacrificio. Nadie puede escurrirse comto es­
pectador. ¡Ni un hombre ocioso!... Todos en­
cuadrados en la lucha, día y noche hasta 
vencer.



Este es nuestro compañero Isidoro Blanco, 
oficial de la Secretaría del capitán Espada. 
Allí se le pasan las horas del día y de la no­
che atendiendo mil ocupaciones con paciencia 
incansable y bondad infinita. Es un obrero 
consciente, que aun impedido, sabe cumplir 
con su deber y no ser gravoso a la comuni­

dad. Gana lo que cobra como el mejor.

MILICIANO: Que tu voluntad de vencer 
sea tan fuerte como el ideal mismo que te 
lleva a la lucha; ese ideal que no cayó ni 
en la cárcel ni entre las bayonetas. Si en­
tonces no lo perdistes, ahora debes saberlo 
imponer con las armas en la mano.

MILICIANO: Tu oído solo debe estar 
atento para escuchar lo voz del mando. 
Cumple lo que se te ordene aciega e inme­
diatamente. Una indecisión tuya puede pro­
porcionar ventaja a tu enemigo. Adelán­
tate, pues, a él.

TEORIA DE LAS BAJAS
Las bajas, está comprobado 

por los técnicos, se producen en 
las retiradas sin orden. Es decir, 
que combatiendo se tienen 10 ba­
jas, y 60 corriendo. Esta rela­
ción se sujeta a leyes. Replegar­
se con arte de guerra, cuando 
convenga al mando, porque éste 
calibre la presión enemiga, aho­
rra bajas. Huir a la mera pre­
sencia del adversario es como 
otorgarle a éste el derecho a la 
caza. Nuestros milicianos de la 
Sierra tienen de esto una expe­
riencia completa. En las ocasio­
nes en que el enemigo fué pren­
dido por el pánico y huyó a la 
desbandada, sus pérdidas fueron 
atroces. En realidad, las espal­
das son menos ofensivas que el 
pecho abierto. Esta lección que 
un viejo militar, veterano de va­
rias guerras, nos da, bien mere­
ce ser reproducida.

Elijamos entre la lucha 
viril o la muerte sin lucha

No hay opción, no puede haberla en 
estos momentos. El dilema se nos plan­
tea tajante, definitivo: o morir cazados 
y degollados como conejos por las hor­
das mercenarias, o quizás morir como 
hombres en el frente de la lucha. Nadie 
tiene hoy seguro de vida. El que huye 
NO LIBRA SU VIDA DEL PELIGRO, 
SINO QUE LA EXPONE MAS. Se ven­
ce o se muere, pero con las armas en la 
mano. La consigna del enemigo ya sabe­
mos cuál es: CIEN MIL FUSILAMIEN­
TOS. Con este programa de paz celebra­
ría el enemigo su entrada en Madrid. El 
saqueo, las violaciones y la afrenta pú­
blica vendrían después. Nadie que direc­
ta o indirectamente hubiese colaborado 
en la causa del pueblo escaparía a la 
matanza general. Las monstruosidades 
de Mérida y de la plaza de toros de 
Badajoz, serían pequeñas minucias al 
lado de las degollinas de la capital de 
la República. No sólo el instinto de con­
servación debe impulsarnos a vender 
cara nuestra vida, sino también algo 
más grande que la propia vida: que 
nuestras madres, nuestras novias y 
nuestras hermanas no conozcan el opro­
bio y la afrenta a que serían someti­
das por la canalla del Tercio y el sal­
vajismo africano. Miles y ¡miles de cria­
turas indefensas serían bárbaramente 
inmoladas por el solo hecho de ser hi­
jos de trabajadores. Los verdugos del 
pueblo, que han tenido sumido a éste 
en la miseria y en la esclavitud duran­
te siglos, ahogarían en sangre todo 
aquello que les fuera hostil. El campe­
sino, entregado a los señores feudales 
y grandes terratenientes, que le harían 
trabajar de sol a sol por un jornal de 
hambre; el obrero de la ciudad, en ¡ma­
nos de patronos sin conciencia, que es­
pecularían con su hambre y con su hon­
ra; el intelectual, vejado y humillado 
por los enemigos de la inteligencia, la 
cultma y el progreso. Pensad, comba­
tientes, que nosotros nos lo jugamos to­
do; nosotros nos jugamos mucho más 
que ellos; por eso nuestro esfuerzo, 
nuestro ardor combativo y deseos de 
vencer deben ser mucho mayores tam­
bién. El triunfo de hoy es el triunfo del 
mañana y de las generaciones que nos 
sigan.

¡¡Somos los paladines del mundo nue­
vo!! La Historia nos dió esta grave mi­
sión, y tenemos que cumplirla o morir.

El camarada Montesinos 
ha muerto.

Recientemente ascendido por el Co­
mandante Cavada, y propuesto ya para 
otro ascenso por un comportamiento lle­
no de sordo heroísmo en enlaces peligro­
sísimos de la zona de los Torrejones y 
Parla, murió victima de una bomba de 
aviación nuestro querido camarada Mon­
tesinos, joven de diecinueve años perte­
neciente al Partido Comunista.

¡Los pájaros traidores nos lo asesina­
ron!... Pero hoy siifren cada día su jus­
to pago : cada día mueren abrasados 
quince o veinte aviadores facciosos.

Ante el recuerdo de este caído y de 
su pobre madre atribulada, nosotros 
prometemos vengarlo, vengando de paso 
a todos los nuestros y llevando a sus 
madres y familiares la certeza de que 
no están solos : tienen por familia a to­
dos nosotros y siempre serán ciudada­
nos de primera para el futuro. ¡No llo­
réis, madres de milicianos!... Un mundo 
nuevo nace y todos los partos són pro­
ducidos con dolor. Para que no haya 
más hambre ni más tiranía es preciso 
que algunos caigan. Sabed callar vues­
tro dolor y empujar a los demás a la 
venganza.

*

Hemos de citar con el mayor elogio 
el comportamiento del compañero Emi­
lio Puerto, sargento de la 5.“ Compa­
ñía de Acero, que retiró a nuestro in­
fortunado compañero de los escombros 
y del fuego producido por la bomba. 
Trabajó hasta agotarse procurando que 
el destrozo no fuera mayor y recuperó 
toda la documentación de nuestro caído.

Disciplina no es servilismo: 
¡¡ES LA VICTORIAII



EL EMBRAGUE

por Laureano González.

FUNCION DEL EMBRAGUE:

La función del embrague es permitir la 
marcha del motor independientemente del 
mecanismo de transmisión cuando así se 
desea. El motor pone en movimiento la mo­
tocicleta únicamente cuando algún juego de 
pifiones del cambio de velocidades engra­
na, y, simultáneamente, el embrague está 
acoplado (emibragado). Si el embrague está 
desacoplado (desembragado), aunque uno de 
los juegos de pifiones del mecanismo de 
cambio de velocidad engrane, la rueda mo­
triz o trasera no girará hasta que el cono 
del embrague—si el embrague es cónico— 
encaje fuertemente en la parte hueca (hem­
bra; correspondiente.

Por otra parte, cuando el cono encaja en 
la parte hueca o hembra, es decir, hecho el 
embrague y sin engranar ningún juego de 
pifiones del cambio, también podrá girar el 
motor sin transmitir movimiento a la rueda 
posterior.

NECESIDAD DE EMBRAGUE 
EN UN MOTOR DE GASOLINA:

La potencia desarrollada depende del nú­
mero de explosiones por unidad de tiempo y 
la energía aumenta proporcionalmente a 
este numero o bien al de revoluciones del 
eje cigüefial. No es posible poner en marcha 
un motor de gasolina cuando éste tiene que 
vencer, desde el primer momento, una re­
sistencia, porque la potencia se origina por 
la combustión directa del combustible en 
los cilindros, y al no existir manantial exte­
rior alguno de energía de donde poder to­
marla, la potencia que se obtenga depende 
de la rapidez con que las explosiones se su­
ceden. Como ya sabemos, es necesario cier­
to ciclo o serie de operaciones para obtener 
el funcionamiento de un motor de gasolina 
y es absolutamente imprescindible que éste 
gire en vacío hasta alcanzar velocidad sufi­
ciente a la cual produce la potencia nece­
saria para vencer la resistencia que se opo­
ne al movimiento de la motocicleta.

Además, es de gran conveniencia que la 
motocicleta se ponga en marcha o se de­
tenga con independencia del motor. Si en un 
vehículo cualquiera se empleara un motor 
eléctrico o una máquina de vapor, dicho ve­
hículo podría ponerse en marcha—sin inter­
vención de embrague—en cuanto se admá- 
tiera en él la potencia motriz—electricidad 
o vapor pero cuando se emplea un motor

de gasolina, es de rigor interponer entre 
dste y las ruedas motrices algún dispositivo 
que haga posible su acoplamiento con las 
ruedas motrices y su acoplamiento, según 
se desee. Lo propio ocurre con la motocicle­
ta. El procedimiento más sencillo para ob­
tener estos resultados, es el empleo del em­
brague que hace solidarios el eje cigüefial y 
la transmisión.

CONDICIONES QUE DEBE 
REUNIR UN EMBRAGUE

La condición más importante que debe sa­
tisfacer un embrague, es la de transmitir la 
potencia máxima del motor sin pérdida al­
guna de energía, debida a deslizamiento.

Un embrague debe ser, además de ma­
nejo fácil, y exigir del conductor el menor 
esfuerzo posible. Cuando se verifique el aco­
plamiento, funciona gradualmente y trans­
mite la potencia a la rueda posterior sin cho­
ques ni sacudidas. Es el cuerpo sólido más 
elástico y ligero. El corcho debe emplearse 
embutido como se ha dicho anteriormente, 
por ser demasiado quebradizo para emplear­
lo con buen resultado en forma de hojas.

En los embragues de corcho, hay que te­
ner cuidado de no ir a medio emibrague, 
porque se quema los corchos al friccionar 
con los discos de acero. También es necesa­
rio evitar que dichos corchos se engrasen, 
porque de lo contrario, patinarían produ­
ciendo un recalentamiento en el motor por 
su pérdida de transmisión de fuerza a la 
rueda trasera.

NOTAS INTERNACIONALES

Los estafadores de 
la paz

El Gobierno inglés, apoyándose en los 
financieros de la City y demás negociantes 
de la banca internacional, pretende ahogar 
en ciernes el movimiento renovador que se 
opera en Espafia antes que éste madure y 
se fortalezca. Al Gobierno y a los plutócra­
tas ingleses les interesa especialmente que 
no haya vencedores ni vencidos. Les inte­
resa más una Espafia depauperada, mate- 
rialmenite deshecha y económicamente rota 
donde clavar sus garras imperialistas. Quie­
ren hacer de Espafia una colonia. Primero 
para saciar sus instintos; después para 
mantener el ilusorio equilibrio europeo. A 
costa nuestra verían Hitler y Mussolini 
satisfechas también sus respectivas ambi­
ciones. Pero no será así: La España que 
nace manteniendo enhiesto su ideal, triun­
fará, o perecerá con él; pero jamás los 
países imperialistas podrán repartirse otra 
cosa que no sean cadáveres.

íjí Hí *
La U. R. S. S. ha puesto al descubierto 

las viles faenas de los países fascistas. El 
más negro ridículo ha caído sobre los sica- 
^^.®® ^® Carmona, a quienes el delegado so­
viético tomó, lindamente, el cabello por sus 
absurdas bravatas y mentiras. Y para ser 
completo, los hombres del país sin tiranos, 
sigue el viejo refrán: “A Dios rogando y 
con el mazo dando”... Así, pues, siguen en 
Londres las conversacioneí;, desenmasca­
rando a los verdugos del pueblo trabajador 
al mismo tiempo que nos envían aquello 
que es necesario para ganar la guerra... 
¡No hacen nada que Italia, Alemania, y 
Portugal Tno hayan hecho!...

¡¡¡Viva el país del Socialismo!!!...

CONSIGNAS
MILICIANO: No es la hora de discutir: 

es hora de obedecer; Obediencia, Obedien­
cia y siempre obediencia. No es Ja hora de 
vacilar: es la hora de atacar. Adelante... 
Adelante...Si no puedes avanzar mantente 
firme en tu puesto. Este es el camino de 
la victoria.

*
MILICIANO: El enemigo contra quien 

combates, son tus enemigos de siempre; los 
que te negaban pan y trabajo y especulaban 
con tu hambre; son los que levantaron sus 
palacios sobre tu miseria. No olvides esto 
cuando entres en combate. Ataca por ti y 
por los que sufrieron como tú.

MILICIANO: En tí confían millares de 
madres, de novias y de hermanas que se­
rían mancilladas por la lascivia de los regu­
lares y los legionarios. Defiéndelas con tu 
pecho contra bis atrocidades fascistas. Si 
no lo haces así no mereces llamarte hombre 
ni miliciano.

Aquí tenemos la desastrada figura de nuestro 
teniente Gonzalo. El se reveló en los días de 
preparación, como un apto instructor. Ha ser­
vido cuatro años en Aviación donde logró ca­
pacitarse lo bastante para enseñar a nuestros 
coimpañeros. Puso al servicio del Batallón to­
do su enorme dinamismo y toda su ansia de 
liberación como obrero. El Mando lo ha hecho 
teniente y en diversas acciones ha demostrado 
ser digno de las estrellas que son su orgullo. 
Eo recordamos flaco, harapiento, con la pe­
lambrera sobre la cara enseñando a su gru­
po... Parecía que iba a romperse, pero es de 
puro acero y se dobla, se dobla, pero no se 
parte. Así son los hombres que precisamos.



Ell edificio gubernamental está terminado,.. Ahora hay que defenderlo con decision, y 

para defenderlo hay que hacer desaparecer a cuantos “ultrarrevolucionarios se sientan 
fuera de él. Quien no esté con el Gobierno actual, está en contra de la España trabaja­

dora, y es un fascista de puertas adentro; quien no asista totalmente a un gobierno como 
jamás lo ha tenido país alguno (salvo Rusia actual) es un detritus social que merece ser 
fusilado por la espalda. Nuestro Gobierno es la genuina representación de la España 

progresiva, de la España que nació el 1 8 de julio.

Camaradas de la C. N. T.: Bien venidos en este formidable paso histórico que habéis 

dado. Que la altísima responsabilidad del momento guíe vuestro acierto, en unión 
irrompible con los demás sectores del Gobierno.

¡¡VIVA EL GOBIERNO DEL PUEBLO!!

Disciplina no es servilismo: ¡¡Es la victoria!!
DIANA. Artes Gráficas.—Larra, 6.—Madrid.


